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	  A Mario Roso de Luna

      
		 

      
		Roso de Luna es uno de los pocos teosofistas españoles que me merecen positivo respeto como persona de hondo pensar y de mucha ciencia, y estoy seguro de tener sobradas razones para decir que el autor de EN EL UMBRAL DEL MISTERIO, al modo de los ígneos cuerpos de las regiones estelares, brilla en el cielo de la teosofía con luz propia, con la potente luz de una inteligencia que en sí guarda la inextinguible lumbre de una poderosísima intuición.

      
		He dicho que de contados teosofistas españoles pienso lo propio, y el culto á la verdad me obliga á añadir que, si exceptúo seis ó siete el resto tanto monta que figuren ó no entre los conocidos partidarios de la idea. Quédales, eso sí, el valor que pueda darse á una buena voluntad; pero en lo relativo á su suficiencia» á sus científicas aptitudes, á lo que pueda conseguir su profundidad de conocimientos teosóficos y generales, es cosa sabida que la intención no basta; así es que, como anillo al dedo, viéneles encajado el primer artículo ó base de la Sociedad Teosófica: el referente á constituir un núcleo propagador de las hermosas doctrinas de la fraternidad universal; respecto de los otros dos... más vale que de ellos nunca se ocupen estos señores.

      
		Cuando Roso de Luna llamó á las puertas de la Sociedad Teosófica, ésta pudo sentir la más legítima de las satisfacciones. Demandábale el paso un hombre de ciencia, un sereno y original contemplador de las verdades universales, un teósofo iniciado, no por las rapsódicas enseñanzas de cualquier propagador de más ó menos teosófico fuste, sino por la iluminación del espíritu, por la luz que en la mente engendra la alta reflexión de los misterios del Universo, cuando asciende á las ignotas regiones de lo infinito, pidiendo fuerza á la inspiración del genio, y alas á la lógica y al saber. Como el gran matemático Wronski, Roso de Luna, profundo conocedor de la ciencia de la cantidad, elévase desde este campo al de las más altas concepciones de la Metafísica del Ocultismo; como los ilustres Zoéüner, Gauss, Helmoltz, Lobatschewsky, Riemann y Spotiswoóde, el estudio del Álgebra y de la Geometría le lleva al de la cuarta dimensión de los cuerpos y otras sucesivas, y así Roso de Luna halla una feliz demostración de los diversos planos de la existencia substancial, demostración matemática de un valor definitivo, que nunca los teosofistas le podrán agradecer bastante; como el renombrado Crookes, aplica á la Física el estudio de las seriaciones numéricas, y halla formada por la naturaleza misma la prodigiosa pauta de fuerzas conocidas y de lugares de la serie que corresponden á las ignoradas, estableciendo una elocuente identidad entre lo que la ciencia ya sabe y entre lo que la doctrina esotérica descubre; como los ilustres químicos Wendt y Mendeleeff, pide al número y á la serie, el gran misterio de la unidad de la materia, y al hallarle redime á los alquimistas, con elocuentes razonamientos, de un injustificado desdén; como astrónomo, el autor de EN EL UMBRAL DEL MISTERIO, que goza de una reputación bien merecida y es descubridor de un cometa que lleva su nombre, establece las bases de una científica explicación del origen y desarrollo de los mundos, donde impera el criterio del Ocultismo, y como antropólogo y arqueólogo halla en ciertas piedras de Extremadura curiosísimas revelaciones, legadas por una remotísima antigüedad en raros monumentos jeroglíficos y paleográficos, donde por el análisis de hábiles cronologías sidéreas, Roso de Luna descubre el testimonio histórico de la humanidad que pobló el famoso continente de la Atlántida.

      
		Sí, puedo asegurarlo. Roso de Luna obtuvo esa iniciación en los más altos misterios de la ciencia por esfuerzo propio, antes de que á nadie oyera hablar de la Teosofía ni del Ocultismo; y cuando supo lo que predicaban estas doctrinas, cuando leyó algunas publicaciones de esta clase, regocijado por la tan, al parecer, sorprendente coincidencia de opiniones, busca con ansia á sus desconocidos hermanos en creencias, y apresuróse á brindarles su más incondicional adhesión y concurso. Así fué como Roso vino á llamar á las puertas de la Sociedad Teosófica, en España; así fué coma Roso se incluyó en las huestes de los teosofistas, y así fué como los teosofistas españoles pudieron incluir en sus cuadros un nombre digno de tanto respeto.

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Roso de Luna ha escrito mucho. Una de las veces que en su casa estuve, me enseñó cierta caja donde tiene escondidos sus originales y los periódicos en que se han publicado fragmentariamente mil análisis y observaciones suyas. Hay allí un hermoso caudal, un tesoro de trabajo hecho, que se propone ir dando á luz en una serie de libros, á la que pertenecen éste de ahora y el anterior, titulado Hacia la Gnosis. En el orden de su aparición, les precede otro editado en París y puesto en francés por el Sr. Toro y Gisbert, que se titula Evolución Solar y Series Astro-Químicas. Declaro francamente que ésta es la obra más revolucionaria en el campo de la astronomía que conozco, y que la empresa de atacar en sus propios fundamentos á la teoría cosmológica de Laplace, implica una gran convicción y un enorme atrevimiento, que haría vacilar al ánimo más decidido. Cuando la leí, quedé maravillado: nunca pude imaginar que existiesen tan admirables y origínalísimas maneras de ascender al conocimiento y comprensión de la vida de los astros, desde el punto de vista del análisis numérico, para crear una astronomía tan nueva (en los países de la cultura occidental) como hermosa y exacta. Y en este libro, donde marchamos de sorpresa en sorpresa, ponen coronamiento á toda admiración dos capítulos finales, denominados «Nuestras ideas y el mito» y «Los atlantes de Extremadura», que desentrañan el valor positivo de remotas tradiciones de países y de razas que existieron, en el mundo hace muchos, muchísimos miles de siglos.

      
		Pocos meses después de haber aparecido este trabajo, Roso de Luna publicó Hacia la Gnosis, y ¡caso curioso! para tal libro, entre los muchos editores que en Madrid hay, sólo la tan bien reputada casa del inteligente y simpático Gregorio Pueyo aceptó con verdadero placer la misión de editar la obra.

      
		
        Hacia la Gnosis, es un conjunto de estudios donde el autor esparce algunas de sus teosóficas ideas, y de tan sencillo modo como con atrayente forma de literaria creación, consigue que resulten agradables, y llanamente accesibles, temas de ciencia y de filosofía, de carácter tan especial como metafísico y abstruso. EN EL UMBRAL DEL MISTERIO, prosíguese la labor comenzada en Hacia la Gnosis, y tanto este como el otro libro contienen todo un mundo de ideas, pero un mundo novísimo, donde por sucesivas graduaciones la mente pasa, sin esfuerzos ni violencias, del plano de los fenómenos más vulgares de la vida orgánica é inorgánica, al de las fuerzas ignotas y al de los principios de creación que constituyen el gran secreto de la Ciencia Oculta.

      
		Otro mérito hallo en las publicaciones de Roso de Luna; es el siguiente: Desde que en España se inició, hará unos veinte años, el movimiento teosófico, fueron apareciendo diversas obras y dos ó tres revistas, donde se advierte una deplorable falta de originalidad.

      
		Dijérase que en Teosofía todo, está dicho; que nada puede añadirse á lo publicado; que no hay modo de pensar, teosóficamente, con una justa independencia de criterio. Hasta hace poco, y descontando, como es natural, las traducciones, el lector podía excusarse la lectura de los libros de los teosofistas españoles. En pequeño número, nada contienen que no esté sacado de alguna obra ó revista extranjera. ¡Ni un solo pensamiento original, ni una manera nueva de ver las cosas tratadas, y siempre la misma sequedad de estilo, siempre la propia tiesura y pobreza de frase y de concepto, recogida en el seco modo de escribir de los autores ingleses!

      
		Pues bien; Roso, con su apasionado temperamento de artista, con su exquisita sensibilidad de alma, con su ardiente originalidad, rompe aquellos pseudo-hieráticos moldes de hielo, cuya estéril seriedad nada tiene de augusta, y, sí, tanto de antiliteraria é impropia del modo de sentir de nuestra raza, y fundiendo al calor de sus emociones la fría exposición de la verdad científica en el crisol de un estilo lleno de vida y de entusiasmo, produce una obra que convence y que subyuga, que hace pensar y que hace sentir, que enlaza lo positivo con lo bello y que atrae con las seducciones de una literaria forma colmada da esas magníficas visiones que han hecho célebres los libros de Flammarión, y legítimo el dictado que se le da de «poeta de los cielos».

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Roso de Luna no ha visto estas cuartillas que le dedico, ni las verá mientras no estén impresas. De otro modo, bien sé cuántos reparos habría opuesto á su publicación, porque es tan sabio como irreductible en lo tocante á recibir lo que él imagina puras alabanzas, y ante ellas siente rubores y timideces propios de unos tiempos de sencillez y sinceridad que no sé si habrán existido ó llegarán á existir para el hombre en algún período de su historia sobre la tierra. Aprovecho, pues, la ocasión, decidido á que rabie un poco, dispuesto á merecer que se incomode conmigo, de la única manera que mi palabra y mi pluma pueden dar argumento á sus quejas y reconvenciones.

      
		La significación de Roso de Luna como teosofista es muy alta, y próximos sucesos no tardarán en darme la razón. Se propone realizar un enorme avance para difundir las ideas que tanto quiere, y ahora con alma y vida conságrase á agrupar á los teosofistas de España y de América en un solo y armónico conjunto que estreche, aún más, nuestros lazos de fraternal unión con los países del otro lado de los mares.

      
		No pocos tropiezos y obstáculos ha tenido que vencer, y no pocas remoras han de oponerse todavía al feliz desarrollo de sus proyectos, Pero Roso es un hombre todo voluntad, y no dudo que llegue á conseguir lo que desea.

      
		¿Ayudas?... No lo penséis; no las ha encontrado... ¿Descrédito?... ¡Oh! eso, constantemente. Y por si no bastaba la terca prevención, de los que ni hacen ni dejan hacer, tampoco han faltado los que dicen que la labor de Roso es obra de locura. ¡Es claro!... ¿Cómo no ha de parecer loco quien piense y proceda sin el menor estimulo de personal interés, en estos días en que tanto abundan las opiniones fundadas en el tanto por ciento, ó en los fervores de la egolatría?...

      
		Sí; la enorme, la estupenda locura de Roso está en la nobleza de corazón que le impele á ser, desde el primer momento, un gran amigo de cuantos le hablan, y en sus altos modos de pensar, que le obligan á sacrificarlo todo por la idea. Todos comprendemos que de sobremesa, cuando está bien harto el estómago y libre el espíritu de preocupaciones enojosas, se dediquen unos instantes á hablar de raras teorías, de creencias esotéricas, de amor intenso á la humanidad y de consagrar lo mejor de la vida á la práctica del bien y al estudio de altas cuestiones; pero si se trata de dejar esas comodidades de la vida, de exponerse á recibir grandes sufrimientos y sinsabores, de perder hasta el propio reposo, por dar un paso hacia la luz en la dolorosa vía de adversidades que el mundo abre á toda idea nueva, entonces los ánimos faltan, los admiradores desaparecen, y sólo los locos quedan, los locos que saben sacrificarse, en aras de un purísimo amor á la Verdad y al Bien:

      
		 

      
		* * *

      
		 

      
		Voy á concluir:

      
		Ignoro cuántos pensarán como yo respecta del autor de este libro, y cuantos sabrán hacerle la justicia de admirar sus hermosas intenciones. Ignoro también, si el triunfo de Roso si la completa realización de sus esperanzas, es cosa que ha de ver conseguida prontamente; pero lo que sí creo, lo que sí me parece seguro, es que sus obras pueden y HAN DE HACER en poco tiempo más prosélitos y partidarios de la Teosofía que los que han conseguido conquistar los teosofistas españoles en veinte años de muy varia propaganda.

      
		 

      
		ENEDIEL SHAIAH.

      
		 


    

  
    

	 


      Iris, Isis.

      
		 

      
		

		
        «Estableceré mi pacto con vosotros...

      
		Pondré mi arco en tas nubes,

      
		
        por señal de convenio...

      
		y acordarme he del pacto mío ».

      
		Genesis, cap. 9, versículos 11, 13 y 15.

		

      
		 

      
		«Nadie entre que no sepa Matemáticas», esculpió Pitágoras en el frontispicio del Templo, y Platón añadió: «no entre tampoco aquel que no supiere Música»...

      
		Si no os habéis fijado nunca en la magia del color, en la de la musical escala, ni en la de los sólidos llamados pitagóricos, no es extraño que no podáis penetrar en el. Templo do se enseñan los grandes principios de la Naturaleza, divino cuerpo del Supremo Ser.

      
		Para daros pálida idea del misterio, es preciso que vosotros mismos volquéis en esta lectura todos los colores que contempláis en torno vuestro, todas las luces de vuestra, mente, todos los destellos de vuestra rica fantasía. Luminoso ó iluminado, no existe nada sin color, pero no hay más que dos colores sintéticos: el blanco, que es vida; -el negro, que es negación y muerte. Blanco es el rayo de sol que viene á herir el prisma espectral, blanca inmaculada, la nieve de las alturas; negra es la noche, como negación del día, negra la ignorancia, y el abismo negro. Pero la nada, nada genera por sí, aunque todo lo emana, y la vida crea vida; por eso la luz blanca se descompone en tres colores simples: rojo, amarillo y azul, y del tres se pasa al seis: anaranjado, verde y violeta, que son rojo-amarillo, amarillo-azul y azul-rojo. De ellos luego, de este seis sagrado, tonalizado por el negro y vivificado por el blanco que sintetiza y armoniza, derivan los infinitos matices con que Isis se engalana, y esto no lo ignora ningún estudiante de Física."

      
		Fenómeno tan sencillo, ¿carece acaso de transcendencia?—¡Ah, no!—Nada existe sin transcendencia, porque en el átomo y en el Cosmos está el Logos. De lo sencillo, la mente humana, hecha también á su imagen y semejanza, nos puede llevar á lo infinito, á las puertas mismas de lo Incognoscible, si, instruidos, puros de alma y fuertes de voluntad, no retrocedemos ante el misterio, como Edipo no retrocediera ante la Esfinge, aquel ser prodigioso que, mirando al desierto, al desierto de todos los desamparos y todos los espejismos, preguntaba: ¿quienes somos?¿de dónde venimos? ¿á dónde vamos?

      
		Guiémonos primero por la Ciencia Analítica, de las que son ramas la Física, la Química, la Astronomía y todas las demás del humano saber. Ciencias diferenciales, ellas nos conducirán suavemente hacia la Ciencia Integral y Sintética, conocida por unos cuantos privilegiados desde el primer día de los pueblos, pero que en nuestra dolorida edad, la edad de la duda, va siendo conocida por muchos. Por algo dijo nuestro Castelar—y descártese lo que en labios de aquel vidente pudiera parecer impiedad á espíritus ignorantes—: «Así como la Biblia fué completada por el Evangelio, el Evangelio á su vez será completado por nuevas revelaciones, y después de la idea del Padre y del Verbo, vendrá la del Espíritu á extinguir las llamas del infierno, y á derramar sobre la humanidad regenerada y libre, nuevas y consoladoras esperanzas».

      
		La constitución de la Tierra bajo su aspecto mineralógico, es la química del Silicio, como es en su aspecto vegetal y animal, la química del Carbono. A través de los diversos colores parduscos, vinosos y rojo amarillentos, de vago tinte, con que hacen su aparición las concreciones terrosas, los silicatos más elevados, puros y complejos, tales como las ágatas y rubíes, los topacios, ópalos y sardónices, los jacintos, esmeraldas y granates, despliegan la espléndida serie de iris que llega á su cumbre en el boro y el carbono, químicamente puros, que son blancos, alcanzando este último la apoteosis tanto en su sistema cristalino, cuanto en dureza, transparencia y poder fosforescente bajo los rayos químicos de la luz solar. Otra Berie correlativa inician por su parte los metales, desde el rojo del cobre y el amarillo del oro, á los tonos blanco azulados de casi todos los demás y á las excepcionales cualidades del radium, sol en miniatura, que emite cuantas clases de efluvios emanan del astro-rey, en calor, electricidad y magnetismo, en estrecho cuanto paradógico parentesco con las irradiaciones que emanan con la gota de lluvia. Otra serie también correlativa, es la de los colores geológicos, que pasan de los negros de muchos productos basálticos, á los parduscos y verdosos de las pizarras cristalinas, en las que predominan la mica y el anfibol, á los obscuros de las calizas primeras, á las infinitas irisaciones de las margas, á los diferentes blanco-amarillentos de los terrenos terciarios y cuaternarios, al azul de nuestros mares y atmósfera, y al violeta invisible que nos rodea. Otra serie, en fin, es la de los colores de los pequeños planetas de nuestra cadena: el planeta extra-marciano, que es más que negro, por cuanto ha desaparecido, pero que fuera rojo en tiempos; Marte, que es anaranjado; la Luna, que es amarilla; la Tierra, que vista desde el espacio es verde; el plácido Venus, que es azul, y el misteriosísimo Mercurio, cuyas tintas violetas están obscurecidas por los torrentes de la luz solar que loe inunda con sus fulgores.

      
		De igual manera los cuerpos orgánicos de la serie acíclica son, en general, incoloros ó de muy vago color (alcoholes típicos y poliatómicos), pero no bien se cierran con la serie cíclica las cadenas atómicas apareciendo el típico exágono de la bencina (símbolo misterioso de toda la formación de la materia desde sus más elevados planos) cuando ya se inicia la gama del color con los innumerables derivados del antraceno, hasta llegar al blanco de los alcaloides, después de pasar por todos los componentes tintóreos de las corolas de las flores y otros muchos más por éstas no alcanzados, que tal es el simbolismo de la negra hulla, la tesorera de los viejos rayos del Sol desde los remotos siglos del periodo carbonífero, la que alberga en sí las dos series iriseas de monocotiledóneas y dicotiledóneas, con su guirnalda incomparable de amapolas, dalias, camelias, tulipanes, hortensias, crisantemos multicolores, lirios, violetas, peonías, azucenas, etc., sin olvidar á la reina de las flores simbólicas, á la fragante rosa, hija excepcional del blanco con el rojo, notas todas de la magna sinfonía musical escrita sobre el verde pentágrama que al reino de los vegetales corresponde, como color característico en aquella otra gama de la geológica evolución, y no nos detengamos, para obviar repeticiones, ni en las deliciosas arborizaciones de los corales, raíces de futuros continentes, ni en los dermatoesqueletos de insectos, moluscos y quelonios, ni en los cambiantes de las escamas de peces y reptiles, ni en las admirables alas de los transfigurados lepidópteros, ni en los metálicos plumajes de las aves, las reinas de la música inconsciente de la naturaleza, ni en las variadísimas pieles de los animales, muchas de las cuales llevan en sí representadas las filtraciones de los rayos del Sol por entre el follaje tropical de sus guaridas, ni, en fin, nos paremos tampoco á realizar consideraciones transcendentales sobre el cuerpo humano, en la expresión de sus labios, mejillas y pupilas bañadas en matices suavísimos, ni en el rojo de su sangre, el amarillento de su linfa, el blanco, apenas azulado, de sus nervios y el blanco-negro de su substancia gris, simbólico instrumento de esa eterna duda que perpetuamente nos agita entre la luz y las tinieblas.

      
		El profundo Franz Hartmann, el émulo de Schopenhauer, se eleva con el estudio del color á consideraciones transcendentales que no podemos menos de transcribir. En su Magia blanca y negra ó Ciencia (le la vida, hablando de las formas en el Universo y de sus esferas de acción, dice: «Estas esferas son las auras y emanaciones magnéticas, colorantes, ódicas (auras de salud) y luminosas que corresponden á todo objeto en el espacio. Tales emanaciones se ven, á veces, como la Aurora Boreal en las regiones polares de nuestro planeta, ó como en la fotoesfera del sol durante un eclipse. La aureola que rodea la cabeza de un santo no es meramente una ficción poética, como tampoco puede serlo la esfera de luz que irradia de una piedra preciosa. Así como todo sol tiene su sistema de planetas que giran alrededor de él, así todo cuerpo está circundado de centros de energía más pequeños, que salen del centro común y participan de los atributos del mismo centro. El cobre, el carbono, el arsénico, por ejemplo, emiten auras encarnadas; el plomo y el azufre emiten colores azules; el oro, la plata y el antimonio, colores verdes, y el hierro emite todos los colores del iris. Las plantas, los animales y los hombres, emiten colores que se asemejan á sus caracteres; las personas de un carácter elevado y espiritual, tienen hermosas auras de blanco y azul, oro y verde, en varios tintes, mientras que los caracteres bajos emiten principalmente auras rojas obscuras, las cuales en las personas brutales, ordinarias ó viles, se obscurecen hasta ser casi negras, y las auras colectivas de agrupaciones de hombres, de plantas ó de animales, de ciudades y países corresponden á sus caracteres más sobresalientes; así es que, una persona que tenga el sentido de la percepción bastante desenvuelto, puede ver la condición del desarrollo intelectual y moral de un lugar ó país al observar la esfera de sus emanaciones.

      
		«Estas esferas se extienden desde el centro, y su periferia crece en proporción á la intensidad de la energía que obra en el centro. ¿Quién puede medir la extensión de la esfera del pensamiento y la profundidad de las regiones adonde puede penetrar? ¿Quién puede determinar la distancia que puede alcanzar y operar la potencia de la Voluntad, del Amor y de la Percepción espiritual? Reconocemos la esfera de una rosa por el olor que despide, si tenemos el sentido olfatorio; reconocemos el carácter mental de un individuo si entramos en la esfera de sus pensamientos, con la condición de que nuestros sentidos internos sean bastante desarrollados para percibir su estado mental.

      
		»La calidad de las emanaciones psíquicas depende del estado de actividad del centro que las origina, porque toda cosa y todo ser está coloreado por aquel principio particular que existe en el centro invisible, y recibe de este centro la forma de su propio carácter ó de sus atributos. Son símbolos de los estados del alma de cada forma é indican el estado de las emociones. Toda emoción corresponde á determinado color; el amor corresponde al azul, el deseo al encarnado, la benevolencia al verde, y estos colores pueden despertar emociones correspondientes en otras almas, especialmente si el elemento emocional se guía por la razón. El azul presenta un efecto calmante y puede tranquilizar á un demente ó subyugar una fiebre; el colorado excita la pasión; un toro se enfurece al ver un paño encarnado, y el populacho irracional también se enfurece al ver la sangre. Esta química del alma no es más maravillosa que los hechos reconocidos en la química física, pues estos procesos tienen lugar de acuerdo con la misma ley que origina al blanco clórico de plata volverse negro cuando está expuesto á una luz azul ó blanca, mientras que una luz de color rubí ó amarillo no cambia de color».

      
		Sabéis por la Física en qué consiste el color. Es la impresión en nuestra retina de las vibraciones del éter, comprendidas entre cuatrocientos y setecientos billones de longitud de onda, en números redondos.

      
		Cuando el rayo de luz blanca atraviesa la materia del prisma, del espectro luminoso, hacia el rojo y mucho más allá del rojo, se desarrolla otro espectro calorífico y electro magnético, y del mismo espectro luminoso, hacia el violeta y más allá del violeta, se desarrolla otro tercer espectro, que pudiéramos llamar químico, por las reacciones que determina.

      
		Cuando el ojo humano mira, es decir, cuando miran por él las sales protoplásticas de sus células, el espectro luminoso tiene una determinada zona ó amplitud vibratoria, la expresada, como tiene otra determinada extensión ó ángulo dispersivo, según la materia del prisma. Cuando el ojo fotográfico, ó sea la sal de plata de la placa mira á su vez, aquella zona aumenta; la vibración infra-roja y la ultra violeta la afectan; ve más, en una palabra. Imagináos que esta progresión siguiese con otros cuerpos; otros y otros seres conseguirían así ver materialmente el calor, la electricidad de un lado, y los rayos X, de mayor velocidad vibratoria, por otro1.

      
		Esto, en su aspecto aparente ó formal, vale tanto como la unidad de las fuerzas de la Física: en su aspecto profundo, sintético ó esotérico, vale mucho más: es el color representado por el número—dadme el color y os daré el número vibratorio ó viceversa—, pues el número es algo superior, más abstracto, más divino; la percepción por la mente humana de los diversos grados en la escala de la pluralidad, como nos enseña el genial Benot. En su aspecto secreto, es todavía más... pero quédese por el momento aquí.

      
		Bástenos ahora considerar, con el químico Duget, las relaciones de la geometría y el color, pues conocidas son las de la geometría, ó estudio de la cantidad en el espacio, con el concepto abstracto de número ó cantidad pura, sin ninguna de las cualidades de la materia.

      
		Entre la extensión de onda de calor y las formas geométricas, media relación estrechísima. «El examen microscópico de fotografías sacadas en determinadas condiciones, permite establecer una relación exacta entre la extensión de la onda y la forma molecular del cuerpo que la emite ó refleja. Correspondiendo cada amplitud de onda á un valor, ó sea á un color, engendra una forma molecular geométricamente distinta, y pues que las formas moleculares geométricas del azul, del amarillo y del rojo, son siempre semejantes á sí mismas, fácil resultará reconocer la forma geométrica que corresponde á cada color espectral.»

      
		Extensión de onda, vale tanto como forma especial de vibración de un conjunto atómico, y tal vibración es registrada, es vista, por el ojo fotográfico, y probablemente también por las células de los bastoncillos en el ojo humano, como forma geométrica. La vista retiniana, ó al menos, la fotográfica, al ver loa siete colores, recibe realmente, por una especie de tacto sublimado, la impresión sucesiva de los siete sólidos pitagóricos {cinco, si se suprimen el primero y el último) punto, tetraedro, cubo ó exaedro, octaedro, dodecaedro, icosaedro y esfera, como manifiesta el siguiente cuadro:

      
		 

      
		
	        [image: Image]
			Existen en este cuadro deficiencias imposibles de salvar sin acudir al desarrollo por diez, pero lo omitimos para no dar mayor obscuridad á las explicaciones No lo olvide, sin embargo, el lector.

			Tampoco podemos detenernos en la derivación de las formas regulares unas de otras por trunca unas, biseles y apuntamientos, las cuales, v. gr., hacen derivar del tetraedro al cubo, octaedro, dodecaedro, romboidal é icosaedro.

		 

      
		 

      
		Mientras más se medite sobre el adjunto cuadro, más y más se ve conducida la mente hacia misteriosísimas analogías, misterio relativo que para ciertos seres empieza ya á desvanecerse. Nótese, entre otras cosas, el cruzamiento ó inversión recíproca de los sólidos intermedios, que puede ser gráficamente expresado diciendo, en lugar de las caras y vértices de cada uno: cero-cero, tres-tres, tres-cuatro ó cuatro-tres, tres-cinco ó cinco-tres, infinito-infinito. Llevando las cosas á un concepto dinámico—y suponiendo á cada uno de dichos sólidos como un centro de fuerza—, ésta podrá escapar ó irradiar al exterior por loa infinitos vértices de la esfera, por loa veinte del icosaedro, por los: doce del dodecaedro, por los ocho del cubo, por los seis del octaedro, por los cuatro del tetraedro y por uno sólo en el punto. Tales son las consideraciones que, más al por menor, conducen á profundas teorías acerca de la dinamicidad química y las derivaciones cíclicas, y por otro, á lo que el genio de A. Soria-Mata ha estudiado para sus Orígenes poliédricos de las especies, y también conducen hacia los recientes estudios de Schron sobre el crecimiento celular de los cristales minerales. Ningún teorema de geometría, ni el mismo relativo al triángulo rectángulo, resulta más hermoso que aquel que demuestra analíticamente' que el número de caras, mas el de vértices de todo poliedro regular, es igual al número de ariatas más dos, y aquel otro que enseña cómo no son posibles más sólidos regulares que los arriba descritos.

      
		¡Cuánto, y cuánto, no ha iluminado á los sabios esta ley cíclica!

      
		Preguntádselo á Crookes, el descubridor del Talio, el estado radiante y la medida de la fuerza psíquica; á Rusell-Vallace y á Darwin, cuando escucharon la palabra mágica que encierra toda la evolución de los seres, desde el átomo hasta el ángel; á Newton con sus leyes de la gravitación universal, y á Leibnitz con sus ideas innatas, aportadas como tesoro fiel de existencias anteriores; á Zollner al tener que echar mano, para explicarse ciertos fenómenos de eso que impropiamente se llama la cuarta dimensión en el espacio. Preguntádselo asimismo á Kepler, cuando subvertió el recíproco papel del sol y el planeta, del cielo y la tierra, con sus leyes inmortales, ó á Pitágoras, ó al Profeta Rey—perdonad la mezcla, de nombres ilustres de tan diversos tiempos—cuando aseveraban, y es divina verdad, que los cielos cantaban las glorias del Alfa y la Omega de los mundos, del que es y era y ha de venir, según el lenguaje del Aguila, á quien en el átmos llegó la palabra de Dios en el día de domingo. Preguntadlo á la doliente péñola de nuestro Rey-Sabio, el de las Siete Partidas. Preguntadlo, en fin, al químico Mendelejeff, quien con sólo escribir en líneas horizontales septenarias los diversos cuerpos simples de la química por el orden de sus pesos atómicos, halló ordenados por columnas verticales estos mismos cuerpos, según las leyes de sus propiedades similares, hasta el punto de constituir todas las clásicas familias, y de que los espacios que resultaran vacíos en la escala clamaran por sus ignotos cuerpos respectivos, cuyas propiedades correspondientes resultaban de antemano conocidas, á la manera que en Astronomía, antes fué conocido por el cálculo que por el anteojo, el planeta Neptuno.

      
		Tras la verdad externa está la interna, como la semilla tras la pérula, la esencia tras la forma, y tras el hombre, Dios. Por eso, todas las escrituras sagradas de Oriente, incluso la de la raza blanca, son un vivo himno entonado en loor del gran misterio del Uno-Tres, del siete y del diez. Ellos vivifican á un tiempo á la naturaleza, á la ciencia y á la filosofía, porque, en su abstracción sublime, son algo consustancial con el Creador; constituyendo la Aritmética Sagrada que alzó las pirámides de Egipto y trazó la esfinge, la cruz, el pentágrama y el sello salomónico, y entretejió los quipos peruanos, crónicas completas de las razas aztecas del Nuevo-Viejo Mundo, y escribió los Vedas, é inspiró á los Bramines, y rimó el Ramayana en loor del Cordero-Misterioso, é hizo, en fin, que Dios tomara carne en el seno de una Virgen Inmaculada, esto es, que el Espíritu Supremo se revistiese de Materia cósmica en el dulce regazo de Maya.

      
		—¿Dónde, sí no, la inspiración del artista, verdadero vate iluminado por la divina luz?—Un color no es un color, un mundo no es mundo, ni una nota es una nota, más que para el profano indocto. Unas son las leyes de la razón; otras más augustas, las leyes de la Intuición. El que razona crece, como antes se creía que creciera la piedra, por yuxtaposición: el que desarrolla la facultad intuitiva crece por intususcepción. El instrumento material de la una son los sentidos; el de la otra, por un lado la razón y por otro la fantasía creadora, esa facultad que basta, según el alemán Frohschammer, para explicar á un tiempo la razón, la naturaleza y la historia.

      
		Notemos de paso, aunque se crea que nos apartamos con ello del estudio del color, un fenómeno que parece baladí, siendo altamente transcendente. El Yo, la Conciencia—tolerad estas letras mayúsculas-parecen correr en su evolución planos sucesivos en los que á sí propio no se ve, ni tampoco lo que en cada etapa le rodea, hasta que pasa al plano superior inmediato. El animal vive sólo en la conciencia de los hechos concretos y sus sentidos, en cuyo plano se halla; rara vez le engañan en sus instintos. El hombre vulgar comienza ya desarrollando un principio de abstracción rudimentaria, y al querer volar á regiones más augustas, aquellos mismos sentidos que al animal bastaban y no engañaban, diríase que le presentan, sí, las verdades, pero invertidas á los ojos de su razón: ve salir y ocultarse al Sol, á la Luna y á las estrellas, y juzga que todos ellos giran en torno de la Tierra, cosa que sigue creyendo luengos siglos, basta que el cultivo de su razón le enseña la verdad contraria, después de reirse de Anaxágoras y Galileo; al juzgar sobre sus dimensiones, hace á la Luna mayor que al Sol, á éste mayor que á Sirio y á, Sirio mayor que cualquier visible nebulosa, hasta que la razón le invierte sencillamente el concepto, y le lleva á una más perfecta verdad, porque toda verdad es transitoria y relativa, menos las llamadas Verdades Eternas, ya que, como dice Balmes, la verdad radica en una conformidad, una igualdad, un paralelo, entre la realidad y nuestro ser, y es tan variable, por tanto, como todos los estados evolutivos que á los seres caracterizan. Ven asimismo los sentidos á los centros nerviosos encerrados en lo más profundo del edificio óseo, hasta que la biología le enseña que este sistema es el más exterior, como formado, juntamente con la piel, en la capa más externa de las tres que se originan en los primeros días de la evolución del feto. Ven los sentidos la materia, y la razón nos enseña la fuerza, que es lo que no se ve precisamente.
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